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-Sí, así pensé bacerlo, pero el jefe me 
llamó al pasar junto a él, pensando que no 
bahía encontrado asiento y tuve que perma­
necer a su lado basta que terminó la fiesta 
que, según dice, estuvo espléndida todo el 
mundo dice que no se bahía visto ~ada me­
jor desde bacía mucbo tiempo. 

-Y tú, ¿por qué no te quedaste? 
-Para qué ?-respondió Carlos con mar-

cada tristeza. 
• -¿No viste a Gabriela? 

-Sí, sí la ví, ella fué la que no me vió 
o mejor dicho, no quiso verme. ' 

-No comprendo-replicó Marcelino. 
-Pues abora vas a comprender,-si es 

que te tomas la molestia de leer esta carta. 
Leyó Marcelino la carta y de vol viéndo­

sela a Carlos Je dijo: 
'-Haces mal en decir eso a Gabriela; 

sin embargo, yo no quiero mezblarme en tus 
asuntos, bas lo que te parezca. 

-Ya lo creo que lo baré; mañaria mis­
mo estará la carta en manos de Gabriela. 

CAPITULO OCTAVO. 

UN MATCH DE BASE BALL, 

Al día signien te y como a eso de las on­
ce de la mañana se presentó el represetan­
te del ((Iberia» con objeto de avisar a Mano­
lo, Marcelino y Carlos, que el domingo próxi­
mo, es decir, cuatro días después de su avi­
so, tendría que sostener un torneo el c<Ibe-
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ria» con el «Invicto,ll que la comisión de 
festejos había dispuesto que se nombraran 
como reinas de la fiesta a las mismas señori­
tas que habían tomado parte en el concierto, 
que como él había aceptado la invitación a 

. nombre de todos los miembros del partido, 
y siendo por otra parte absolutamente ind_is­
pensable que este se esforzara por coi:qms­
tar la victoria, desde luego encarecía que 
<ctoos¡¡ y cada uno pusiera sus cinco ccse:qtíos>> 
y que por ningún motivo deberían permitir 
los compañeros que Marcelino dejase de to­
mar parte en el torneo . Carlos, que a la 
sazón se ballaba presente, y que al fin había 
enviado la carta a Gabriela, tomando lapa­
labra, se expresó en estos términos: Yo, con 
toda franqueza digo a Uds. que no tomo 
parte en el juego; me siento enfermo, no 
tengo fuerzas y no quiero servir de estorbo. 
Por lo que se refiere a ~Iarcelino, haré lo 
que esté de mi parte para que, por. esta :'ez 
no se niegue, pues no hay razon m motivo 
para que falte, ya que yo no voy. Manolo, 
que no quería ser el único que de_ aquel e_~­
tablecimiento tomara parte en el ¡uego, d1¡0 
de pronto: 

ccSi Marcelino o Carlos no entran en 
lista, tampoco entraré yo. 

El representante, que no gustaba de 
perder el tiempo en tonterías, fuese derecbo 
al jefe del establecimiento que a la sazón lle­
gaba, y sin preámbulos de ninguna especie 
le indicó que orn preciso que interpusiera su 
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